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    Prólogo




    Algunos de los personajes que aparecen en este relato ya han aparecido en “Mari y los números” y en “Mari y la base 2”, sin embargo, los presentaremos para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de las mencionadas historias.




    Mari es la protagonista de esta historia. Es una niña de 12 años. Vive con sus padres, está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas. Es más bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Jorge y Pedro son dos alumnos del mismo curso de Mari, ambos muy buenos en Matemáticas.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia; don Juan, profesor de Educación Física y doña Luisa profesora de Manualidades.




    IXES, mago creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Solamente le ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente agobiada.




     




    Barcelona, 13 – 12 – 03


  




  

     




    1 Un día gris




    El parte meteorológico había advertido de que por la noche haría un tiempo borrascoso. Que el viento del N.E. soplaría con fuerza y traería lluvias suaves y poco abundantes, que habría tormenta eléctrica, pero que por la mañana cambiaría a ambiente sosegado y de buen temple. Alternarían nubes y sol mejorando de cara a la tarde. La temperatura, que por la noche se notaría fría, iría en aumento con el día pudiéndose sobrepasar las máximas de días anteriores.




    Los metereólogos habían acertado. Los truenos se dejaban oír fuertemente. Cada uno competía con el anterior para poder entrar en un nuevo récord.




    Los rayos iluminaban el cielo y dejaban ver los contornos de los edificios proyectando sombras dantescas.




    Era lo que algunos llamaban una noche de lobos. Por un lado el viento que silbaba entrando por algún resquicio de las ventanas. Por otro los estruendos de los truenos y por fin los flases lanzados por los rayos.




    Apetecía abrigarse en la cama.




    –Lástima de manta. Esta noche habría ido muy bien – pensó Mari que se había despertado a consecuencia de un fuerte trueno.




    –Este trueno ha caído cerca – continuó pensando.




    ¿Cómo puede pensar que ha caído un trueno?




    Es verdad que se ha oído un golpe seco y parecía que el foco emisor estaba cerca, pero en todo caso sería un rayo el que habría caído.




    Coge la sábana junto con la colcha y la ajusta a su cuerpo.




    –Así, así – susurró –. No te escapes, calorcito.




    Intenta escuchar atentamente para detectar mejor la tormenta.




    –Creo que cae mucha agua – pensó –. Seguramente mañana no habrá cole. Igual llueve tanto que hasta cerrarán el cole durante unos días.




    ¿Cómo se las arreglarían durante el Diluvio Universal?




    Qué tonterías. Se nota que está medio dormida y piensa en cosas raras. El Diluvio Universal no puede darse otra vez.




    ¿Qué pasó?




    Ahora no lo recuerda bien. El caso es que llovió mucho. Quizás no con la intensidad de ahora, pero seguro que llovió mucho.




    Otro trueno cortó el hilo de sus pensamientos. Esperó unos segundos para ver la luz que entraría por la ventana.




    Vana espera. No vio nada de luz. Esto no responde a la realidad. Después de un estruendo tan grande viene un gran resplandor debido al rayo.




    Otra vez se ha equivocado. Primero es el resplandor y luego el estruendo.




    De todas formas era imposible que viese el resplandor ya que al arroparse con la sábana y la colcha, se había tapado hasta la cabeza.




    –Ha sido un trueno sin rayo – pensó –. Esto es que la tormenta se está alejando.




    Poco después quedó profundamente dormida. Dejó de oír los truenos y el silbar del viento. La luz ya no la veía por estar totalmente tapada.




     




    * * *




    Mari oyó una voz lejana.




    –¡Mariiii!




    Hizo un ligero movimiento cogiendo la ropa. Nadie tiraba de la sábana, pero al oír a su madre la cogió fuertemente.




    –¡Mariiii! – volvió a oír –. ¡Venga, que ya es hora! – añadió la voz.




    ¿Por qué la llamaría su madre Con un día tan lluvioso, seguro que no hay cole.




    –¡No es necesario que me levante mamá! – se encontró diciendo –. Hoy seguro que no hay cole.




    –¡Como que no hay cole! ¿Qué ha cambiado desde anoche?




    –Está lloviendo – dijo Mari intentando abrigarse de nuevo.




    –Ha llovido – contestó su madre –. Pero ahora ya no cae ni una gota.




    ¿Quién hace que siempre llueva de noche?




    Si la tormenta hubiese sido a la hora de ir al cole, seguro que habría sido un día festivo.




    –¿Seguro que hay cole – preguntó Mari cada vez más despejada.




    –Claro que sí – dijo su madre abriendo la puerta de la habitación y encendiendo la luz.




    –¡Otro relámpago! – dijo Mari poniendo la cabeza debajo de la almohada.




    –No seas holgazana y levántate – dijo su madre riendo al tiempo que corría las cortinas de la ventana.




    Mari levantó la almohada y abrió los ojos. Ve que su madre la está mirando y sonriendo.




    –Creo que tengo frío. Seguro que la lluvia de esta noche me ha dado fiebre.




    –Venga. La fiebre te dará cuando te encuentres el cole cerrado y tengas que quedarte fuera. ¡Va! – añadió dándole un golpecito por encima de la colcha –. Te preparo unas buenas tostadas y verás cómo entras en calor.




    –Gracias – dijo Mari premiando a su madre con una cariñosa sonrisa –. No sé que haría sin ti.




    –Dormir como una marmota – contestó su madre –. ¡Venga!




    Se fue de la habitación y Mari hizo un conato de volver a taparse, pero al momento recordó que la primera clase de hoy era de Matemáticas y que don José era puntual. Este recuerdo la hizo despertar del todo.




    Se levantó y empezó a remover por el armario y al no encontrar lo que buscaba gritó:




    –¡Mamá!. No encuentro nada para ponerme.




    –¿Qué dices – preguntó su madre asomando por la puerta.




    –Que no encuentro nada para ponerme – repitió Mari.




    –¿Qué buscas?




    –Las botas y un jersey gordo.




    –Aún no estamos en invierno. No es necesario ni una cosa ni la otra.




    –No estaremos en invierno, pero mi cuerpo no lo sabe y tengo frío.




    –Te parece que sientes frío porque hace un tiempo gris, pero saldrá el sol y te achicharrarías. Ni botas ni jersey gordo – añadió tajante.




    –Si no me pongo botas cogeré un constipado y no podré ir a clase de Mates – se quejó Mari.




    –Ni de las demás asignaturas – dijo su madre siguiéndole el juego.




    –¡Eso! Y suspenderé el curso por no darme las botas – dijo Mari haciendo otro intento.




    –Ni podrás hablar con Ester y Ana María – añadió su madre.




    –¿Por qué?. Ellas podrán venir a verme.




    –¡Ni hablar! El constipado es muy contagioso. No permitiré que se lo transmitas a ellas.




    Mari piensa lo que le acaba de decir su madre y dijo:




    –Creo que no cogeré ningún resfriado. No son necesarias las botas. Pero cogeré frío – añadió.




    –No te preocupes. El desayuno te templará.




    –¡Date prisa. Que me lo acabo todo yo! – oyó que decía su padre.




    Al poco estaban desayunando los tres.




    –No te veo trabajar mucho – dijo el padre a Mari.




    –¿Qué no trabajo – respondió Mari sorprendida –. Si vieras lo que nos ponen...En mes y medio que llevamos de clase hemos hecho más que en todo el curso pasado. Por cierto mamá – dijo cambiando de conversación –. Hoy te ha salido el café insuperable.




    –No te creo – dijo su madre –. Aún no lo has probado – añadió.




    –No hace falta – atajó Mari –. Sólo con el olor se me han despertado todas las células del cuerpo. Con que sepa la décima parte de lo que huele...




    –Qué bien te las apañas cuando quieres cambiar de conversación – dijo su padre –. Y al mismo tiempo te ganas a mamá. Que por cierto, como tú dices ha hecho un café que despertaría a un muerto.




    –Venga, venga – dijo la madre de Mari –. Si me aduláis tanto, me lo creeré.




    –¿Verdad papá que es encantadora – dijo Mari sorbiendo el café con leche.




    –Y que lo digas. Fue una suerte que nos conociéramos.




    –Solamente habláis así a la hora de comer – dijo su madre.




    –Te reconocemos todo lo que haces en cada momento –dijo su marido.




    –Incluso cuando no quieres darme las botas – añadió Mari.




    –Deja las botas tranquilas. Hoy ni siquiera hay que llevar paraguas.




    –Bueno – dijo Mari –. Hablando de trabajo. Tendrás que ayudarme un poco en Inglés – añadió dirigiéndose a su padre.




    –¿Ayudarte en Inglés – preguntó sorprendido.




    –Sí – dijo Mari –. Tengo que leerme un cuento y luego hacer un resumen de lo leído. ¡Ah! Y algún comentario.




    –¿Y en qué consiste mi ayuda?




    –En leer el cuento y hacer el resumen comentado – respondió Mari con naturalidad.




    –¿Y tú que harás?




    –Firmarlo. ¿Te parece poco Así podré dedicar más tiempo a las Mates que es lo que os gusta.




    –Me parece que nos interpretas mal – dijo su madre.




    –Pues siempre me preguntáis como voy de Mates.




    –Te preguntamos por todo.




    –Veamos – dijo su padre –. Yo te diré en que consistirá mi ayuda.




    –¡Pero si ya te lo he dicho yo! – dijo Mari.




    –Tú has dado tu versión y ahora me toca a mí dar la mía.–contestó su padre –. Para que no digas que no te ayudo, leeré el cuento y te lo explicaré yo.




    –¿En Inglés – preguntó asustada Mari.




    –No. Te lo explicaré como cuando te contaba cuentos de pequeñita.




    –Bueno – dijo Mari –. Menos da una piedra. Pero procura explicármelo al pie de la letra – añadió.




    –Mira que si acaba durmiéndose... – se rió su madre.




    –Se nos hace tarde. Me lo dejarás para leerlo esta noche.




    –Papá. Que tengo que entregarlo dentro de cuatro días. Esta noche me lo tienes que explicar y empezaré el trabajo mañana.




    –De acuerdo. Si tienes que empezar mañana...




    –¡Venga! ¡Va!. Que llegaréis tarde los dos – dijo su madre.




    Acompañó a su marido hasta la puerta mientras Mari cogía los libros y la cartera.




    –¡Hasta luego papá! – dijo –. Acuérdate de que esta no-che tienes trabajo en casa – añadió.




    Cuando regresó su madre le dijo Mari:




    –Papá también es encantador. Tienes que convencerle para que me haga los comentarios.




    –Ni hablar. Le voy a convencer para que no te haga nada. ¿Cómo vas a aprender si no haces tú el trabajo?




    –De verdad mamá. Que no hay tiempo para todo. Cada profesor cree que sólo tenemos su asignatura y nos pone más trabajo del que podemos hacer. Mira – añadió –. Vale más que no le digas nada. Creo que tal como él ha propuesto, me bastará con que me lo cuente.




    –¡Qué lista eres! ¡Qué pronto te adaptas a las circunstancias!




    –Cualquiera no. Con una madre tan inteligente...




    –Tan inteligente que se ha dado cuenta de que bajo la cartera hay un gran pañuelo para el cuello.




    –¡Lo ves todo!




    –No. Os cuido mucho y para ello tengo que vigilar. Venga, déjalo que en cuanto salga el sol te molestará llevarlo en la mano porque no lo resistirás en el cuello.




    –Bueno, pero si me constipo...




    –Ya lo sé. No podrán venir a verte tus amigas ni hablar contigo por teléfono.




    –¿Tampoco por teléfono?




    –Los microbios corren por sus hilos como si fuesen electrones – se rió su madre.




    –Tienes respuestas para todo. Te quiero – dijo dándole un abrazo.




    –Ya lo sé. Yo también os quiero a los dos y por eso os cuido.




    Mari cogió la cartera con una mano, el pañuelo con la otra y miró a su madre.




    –Tienes razón – dijo dándoselo –. Al final me molestaría. Tómalo y guárdalo.




    Mari dio un beso a su madre y dijo:




    –Gracias.




    –Gracias a ti por ser tan comprensiva. Recuerda que...




    –Sí. Que debo comportarme y aprovechar. Hasta luego mamá.




    –Hasta luego, hija.




    Al salir a la calle Mari nota el frescor en la cara y en las piernas. Piensa que de todas formas tenía que abrigarse más.




    Mira al cielo y ve que unos nubarrones escapan hacia el Este. Igual su madre tenía razón y no volverá a llover, pero el suelo está mojado y de vez en cuando caen unas gotas que habían quedado retenidas en las hojas de los árboles.




    ¿Qué les espera en la clase de hoy?




    Piensa en sus amigas Ester y Ana María. ¿Habrán oído el ruido de los truenos esta noche?




    Qué suerte tienen las tres de quererse tanto. Pocos alumnos había en el cole que estuviesen tan unidos como ellas. Quizás Jorge y Pedro. Estos eran unos linces en Matemáticas, tanto es así que les apodaban “Los Matemáticos”




    Algunas veces les tenía envidia. No es que entendiesen lo que explicaba don José. Es que además se les veía que disfrutaban en sus clases. De todas formas hay que reconocer que don José era el profesar que mejor las explicaba entre los que había tenido hasta ahora.




    Caminaba pensando en todo esto y miraba a unos chiquillos que se perseguían y sacudían los árboles pequeños para hacer caer el agua retenida en ellos y mojar al que pasaba bajo sus ramas.




    Hay que ver cómo se reían ellos y cómo se enfadaba el que recibía el chaparrón.




    Los más traviesos encontraban todos los charcos y su disfrute era atravesarlos arrastrando los pies.




    Mari pensó que les entraría el agua dentro de los zapatos. Luego observó que llevaban botas. Habían convencido a sus madres que debían llevarlas, Quizás lo que había ocurrido es que sus madres, conociéndoles como les conocían, les habían hecho calzar las botas porque preveían que en caso contrario sí que llegarían con los pies chorreando.




    Al poco vio a Ester que estaba hablando con Pedro. Corrió hacia ellos y les preguntó:




    –¡Habéis podido dormir esta noche?




    –Ha sido fantástico – dijo Pedro –. Casi se podía leer a la luz de los relámpagos. Era todo tan nítido. Luz y trueno, que calculando el tiempo entre ambos se podía saber a qué distancia estaba la tormenta.




    –¡No me digas que calculabas esto! – dijo extrañada Mari.




    –¿Por qué no Era muy entretenido y se notaba perfecta-mente como se iba alejando la tormenta.




    –¿Tú no haces más que calcular – preguntó Ester.




    –Sí. Entre cálculo y cálculo busco fórmulas que me ayuden a contar más deprisa. –contestó Pedro riendo.




    –Lo digo en serio – dijo Ester –. Si continúas así, te puede dar algo.




    –Por ahí llegan Jorge y Ana María – dijo Mari.




    Se juntaron los cinco y empezaron a hablar de las clases que tendrían hasta que sonó el timbre de entrada y como siempre, los pequeños se hicieron dueños de los pasillos a todo correr mientras que los mayores iban entrando poco a poco en sus aulas respectivas.




     




    * * *




    Los alumnos estaban nerviosos. Parecía que el tiempo hacía mella en ellos. Notaban la proximidad de la lluvia y esto se traducía en pequeñas tensiones, ganas de no hacer nada y sobre todo ganas de no tener clase.




    Para colmo la primera clase era de Matemáticas.




    Estaba claro que para esta clase hacía falta que el tiempo acompañase. Con un sol radiante todo se entendía mejor.




    Don José entró en el aula y fue directamente hacia su mesa mientras decía:




    –Buenos días a todos.




    Los alumnos casi dijeron a coro:




    –Buenos días.




    Las voces no eran alegres. Ante un día tan gris, casi se notaban voces salidas de gargantas semidormidas.




    –Así me gusta – dijo irónicamente don José –. Os veo a todos despejados y con ganas de trabajar. No hay nada como empezar el día con Matemáticas – añadió.




    –Don José – se aventuró a decir un alumno –. En un día como hoy, ¿no sería posible dar hora de estudio en vez de explicar materia nueva?. Trabajaremos en silencio – añadió para justificar la petición.




    –Todo lo contrario Rubén – dijo don José –. Precisamente, como os veo a todos medio dormidos, puedo aprovechar para explicar un teorema y luego otro totalmente opuesto. Seguro que aceptaréis los dos como verdaderos.




    Los alumnos le miraron con cara de asustados. ¿Será capaz de esto?.¿Cómo sabremos cual es el verdadero?. No es posible que nos haga una jugada así.




    Don José, que adivina sus pensamientos, añadió:




    –No os preocupéis. No pienso hacer lo que he dicho antes. Entre otras cosas porque se trata de un curso muy inteligente y descubriría rápidamente cual era el teorema cierto y cual el falso.




    La calificación de “curso muy inteligente” agradó a la clase. Esto es saber poner a cada uno en el lugar que le corresponde. Don José sí que les conocía.




    –Podría ponernos problemas de razonamiento – apuntó Pedro –. Así entraríamos mejor en materia. Sería como un precalentamiento – añadió.




    La respuesta de sus compañeros fue casi unánime. Se tradujo en una queja dirigida a Pedro con un alboroto en el que se adivinaban perfectamente las palabras: “No a poner problemas ahora”.




    Don José dejó que hablaran medio minuto sin quejarse y luego, para que el alboroto no prosperase dio una palmada con ambas manos. Esto motivó que todos dejasen de hablar y le mirasen.




    –Bien – dijo poniéndose delante de su mesa y barriendo la clase con la mirada –. Ya veo que os habéis despertado del todo. Ahora estáis en condiciones de atender y sobre todo de entender.




    Se hizo un silencio en la clase y algunos alumnos ponían cara de preocupados.




    Parece que ya empezará con los teoremas que había dicho antes, pensaron la mayoría.




    –Hoy, como el tiempo no acompaña, no explicaré los teoremas que todos estáis esperando.




    La respuesta a estas palabras fue que las caras cambiaron. Se relajaron y se les escapó un suspiro de alivio.




    –Es un día que casi invita al desorden – continuó don José.




    Esto puso en alerta a toda la clase. Que don José hablase de que el día invitaba al desorden...




    –Por tanto – continuó diciendo mirando uno a uno a todos los alumnos –. Por tanto – repitió –, yo hablaré del orden.




    Por la mente de los alumnos pasaron rápidamente distintas secuencias. Casi todas con el mismo denominador común. ¿Qué habrían hecho para que don José les llamase la atención y les hablase del orden?




    Evidentemente que cada uno encontró algún acto de los hechos durante los días anteriores por el que se le podía llamar al orden. Pero casi todos también estaban convencidos de que nadie sabía lo que habían hecho. Entonces, ¿cómo se había enterado don José?. ¿A quién habría que vigilar para que no se “chivara”?.




    Al ver la cara que ponían los alumnos, don José se sonrió.




    –Como decía antes – dijo don José –, hoy es un buen día para que explique una pequeña introducción sobre los conjuntos ordenados.




    Estas palabras alarmaron más si cabe a los alumnos. ¿Qué querrá decir con conjuntos ordenados?. ¿Se referirá a dejar la habitación ordenada de forma que resista la visión de cualquier visita a casa como decían sus madres?. ¿Será dejar las cosas ordenadas en los cajones?. ¿Cómo se puede hablar de esto en la clase de Matemáticas?




    Don José veía los distintos cambios de expresión en la cara de sus alumnos. Verdaderamente había conseguido que estuviesen bien despiertos.




    –Don José – se atrevió a decir Jorge –. ¿Cree que verdaderamente no guardamos el orden?




    Jorge había hecho la pregunta, pero por la expresión de los demás, cualquiera podría haberla formulado.




    –Tranquilo, Jorge – dijo don José –. No me refiero a eso. Yo quiero hablaros de los conjuntos ordenados en el concepto matemático.




    De momento estas palabras dejaron tranquilos a los alumnos que involuntariamente dejaron escapar un:




    –¡Ah!...




    Pero acto seguido les entró como un cosquilleo. Eso podía ser aún peor. Poner orden en el concepto matemático podría llegar a ser fatal. Eso sería demasiado rígido.




    Algunos llegaron a pensar que tendrían que hacer instrucción militar, como los solados y desfilar cada día para que viesen todos como se guardaba el orden.




    Ester, que era una de las que había tenido este pensamiento, preguntó:




    –¿Las chicas también tendremos que desfilar?




    –¿Quién ha hablado de desfilar – preguntó extrañado don José –. ¿Tanto os afecta el tiempo?




    –Como nos tiene que poner a todos en un orden mate-mático... – dijo Ester.




    –Ya está. Otra vez sacando conclusiones antes de saber lo que voy a decir – aclaró don José.




    –Usted ha dicho que hablaría del orden en el sentido matemático – dijo Mari saliendo en defensa de Ester.




    –Claro. Y lo voy a hacer si dejáis de interrumpir. Para que no penséis en cosas raras, os anticipo que los números 1, 2, 3, 4, etc. Es una forma de orden. Por tanto, tomad bolígrafo y papel que os hablaré de cosas tan sencillas como el orden.




    Bien, pensaron los alumnos. Al final la cosa va a ser fácil. ¡Claro! ¿Cómo no se nos había ocurrido antes?. Se trata de ordenar números, por esto le ha llamado orden en el sentido matemático. ¡Esto está chupado! Como ha dicho don José, nos ha oscurecido la mente el día tan gris.




    –Dentro de un conjunto – empezó diciendo don José –, se pueden establecer comparaciones o relaciones entre cada par de elementos del mismo. A estas relaciones se les llama “relaciones binarias”.




    Los alumnos apuntaron: Relaciones Binarias.




    –“Estas relaciones pueden verificar o no ciertas propiedades – continuó don José –, propiedades que son muy sencillas y que reciben nombres pomposos. Por ejemplo, Propiedad Reflexiva.”




    Algunos alumnos escribieron en sus apuntes: Propiedad Reflexiva.




    –“Con este nombre, se quiere indicar que en caso de verificar esta propiedad, cada elemento del conjunto se relaciona con él mismo. Pongamos un ejemplo para entenderlo mejor.”




    “En el conjunto de los alumnos de clase podemos establecer una relación entre ellos diciendo: El alumno A se relaciona con el alumno B si tiene el mismo color de ojos”




    “Evidentemente que esta relación tiene la propiedad reflexiva, pues cada alumno tiene el mismo color de ojos que él mismo.”




    –Esto es una tontería – dijo Ana María –. Perdón – añadió inmediatamente –. No quería decir esto.




    –Entonces – dijo don José –, ¿qué querías decir?




    –Quiero decir que en cualquier conjunto todos los elementos cumplen con esta propiedad sea cual sea la relación que se diga.




    –¿Estás segura?. A ver, Pedro – dijo dirigiéndose hacia él –, ¿podrías dar una relación entre los elementos de un conjunto que no tuviese la propiedad reflexiva?




    Pedro quedó pensativo. Estaba casi seguro que Ana María tiene razón. Cada individuo tiene la misma edad que él mismo, cada individuo tiene la misma nota de Matemáticas que él mismo. Todas las relaciones que piensa verifican esta propiedad. Por tanto todas son reflexivas.




    –Me parece que no hay ninguna que no lo sea – dijo al final.




    –Deberías decir que no encuentras ninguna que lo sea, pero de haberlas, haylas – dijo don José.




    –Se me está ocurriendo una muy rara – dijo Jorge –. Pero creo que no sirve.




    –¿Cuál es – preguntó don José.




    –Ya he dicho que creo que no sirve.




    –Pero nos falta oírla a todos. ¿Cuál es?




    –Pues en el conjunto de los números decir que el número A está relacionado con el número B, si A es el cuadrado de B.




    –Pues muy bien. Este es un ejemplo de una relación binaria que no es reflexiva.




    –Pero no falla siempre – dijo Jorge –. Con el cero y el uno si que se verifica. Con los demás no.




    –No importa – contestó don José –. Fíjate que cuando he definido la propiedad reflexiva he insistido que todos los elementos deberían verificarlo. No importa que haya alguno que la verifique si no son todos.




    –Entonces, si puede haber elementos que la verifiquen y otros que no, es más fácil encontrar ejemplos. Lo difícil es encontrar una que no la verifique nadie. Seguramente que no la hay.




    –Yo creo que he encontrado una – dijo Mari –. No es de números ni de alumnos de clase.




    –No importa – dijo don José –. Estamos hablando de cualquier tipo de conjuntos. ¿Cuál es?




    –Pues pienso en el conjunto de los habitantes del Planeta.




    –¿Cuál es la relación que estableces entre ellos?




    –Decir que A está relacionado con B si A es descendiente de B. Nadie es descendiente de si mismo. – dijo Mari.




    –Muy bien, Mari. Ahí tenéis un ejemplo de una relación binaria que no tiene la propiedad reflexiva – dijo don José.




    –A mi se me había ocurrido otra – dijo Pedro.




    –¿Cuál es?




    –En el conjunto de alumnos de la clase. A está relacionado con B si tiene más años que B. Nadie tiene más años que él mismo – añadió.




    Evidentemente que Pedro no estaba dispuesto a que Mari supiese más que él.




    –Bueno – dijo don José –. Ya veo que habéis entendido lo que es la propiedad reflexiva.




    –¿No buscamos más ejemplos – preguntó Jorge.




    –No – dijo don José –. Vamos a dar paso a otra propiedad. La propiedad “Antisimétrica”.




    Antisimétrica, escribieron en sus apuntes.




    Un alumno apuntó de forma rápida en sus hojas: “Recordar el ejemplo de Mari. Le ha gustado a don José.”




    –La propiedad antisimétrica también es muy sencilla. Dice así: “Una relación binaria se dice que tiene la propiedad antisimétrica si de cada caso en el que A está relacionado con B, se deduce que B no está relacionado con A. Sencillo, ¿no?




    Los alumnos estaban escribiendo: “... entonces B no lo está con A.”




    Un alumno añadió en su libreta: “Dice que es sencillo, pero lo será para él. Yo no sé de qué habla.”




    –¿Sabríais buscar un ejemplo?




    –El de Mari – dijo Ester –. Si Juan es descendiente de Pedro, entonces Pedro no lo es de Juan. Sencillo.




    –No vale – dijo Mari –. Te has servido de mi ejemplo.




    –Ya he dicho que era tuyo – contestó Ester.




    –Podrías haberlo modificado un poco – dijo Mari.




    –Entonces no habría sido el tuyo.




    –No discutáis – intercedió don José –. Veo que las dos habéis entendido bien ambas propiedades.




    Don José pasó rápidamente la vista por toda la clase y preguntó:




    –¿Alguien puede darme un ejemplo de una relación binaria que no tenga la propiedad antisimétrica?




    Las mentes de algunos alumnos buscaban a toda velocidad ejemplos que no la verificase, pero el ejemplo de Ester les conducía a los que sí que se verificaba. Esto es un lío. Cuando entiendes lo que es, te preguntan un ejemplo de lo que no es.




    –Ya lo tengo – dijo Pedro –. El ejemplo del color de ojos de antes.




    Quedó contento por ser el primero en contestar. Luego, con cara de suficiencia añadió:




    –Si A tiene el mismo color de ojos que B, entonces B tiene el mismo color de ojos que A, por tanto no es antisimétrica. Evidente – añadió con un gesto de suficiencia.




    –Muy bien, Pedro – dijo don José –. Ana María nos dará otro ejemplo. – añadió dirigiendo la mirada hacia ella.




    –Quien, ¿yo – dijo Ana María sorprendida.




    –Claro. Estabas muy lejos del aula. ¿Qué estabas apuntando?




    Ana María se sonrojó. ¿Cómo lo había adivinado?. Don José sabía todo lo que ocurría en la clase. Miró lo que acababa de escribir y leyó para sí: “Ester se ha quedado con el ejemplo de Mari. Puede haber enfado.”.




    –¿No nos lo puedes leer – preguntó don José.




    –Es que es muy personal don José – dijo Ana María –. Me he acordado de una cosa que me dijeron mis padres y la he apuntado para no olvidarme de ella.




    –Si es personal, no la leas – dijo don José al ver que Ana María lo estaba pasando muy mal –. Pero regresa y ponte a trabajar. La próxima pregunta te la haré a ti.




    Ana María respiró tranquila. ¡Qué apuros se tienen que pasar a veces!




    –¿Se necesita alguna aclaración respecto a esta propiedad – preguntó don José.




    –Me gustaría oír otro ejemplo de relación binaria que no la cumpla – dijo un alumno.




    –Bien. Busquemos otro ejemplo y recordad que esta pro-piedad es condicional. Dice que si A está relacionado con B, entonces B no lo está con A. ¿Entendido?. La condición es que A debe estar relacionado con B.




    Se calló y acto seguido Mari dijo:




    –La relación entre números: “Tener la misma paridad”.




    –¿Tener que – preguntó alarmado el mismo alumno de antes.




    –La misma paridad – aclaró don José –. Si ambos son pares o ambos impares – añadió porque veía cara de asombro en el alumno.




    –Aaah... – dijo éste como si hubiese entendido.




    –¿Lo has entendido – preguntó don José.




    –De la forma que lo había dicho Mari no lo había entendido. De la forma que usted lo ha dicho, sí.




    Don José ve que el alumno no ha entendido nada y dice a Mari:




    –Anda. Aclara el ejemplo.




    –Que si el número A tiene la misma paridad que B, entonces B tiene la misma paridad que A. Por tanto no es antisimétrica. ¿Lo has entendido ahora – preguntó Mari.




    El alumno quedó avergonzado ante la pregunta de Mari. ¿Qué habrá querido decir con lo de paridad?




    –Es que te explicas muy mal – se defendió.




    –Pero es que diciendo que si A y B son pares, entonces B y A también lo son, suena a muy simple. – dijo Mari.




    –Y lo es – dijo el alumno –. Podrías haber dicho también ambos impares.




    Mari hizo un gesto de desesperación y tuvo que contenerse para no atribuirle algún epíteto desagradable.




    –Veo que todo el mundo ha entendido las dos propiedades. Hay que atajar porque aún queda materia.




    Con esto cortó las intenciones de Mari.




    –La tercera propiedad se llama “Transitiva”. También es condicional.




    Los alumnos escribían: “Transitiva condicional”




    –Dice así: “Si A está relacionado con B y B lo está con C, entonces A también está relacionado con C.




    –¿Puede repetir, por favor – preguntó Jorge.




    Don José repitió despacio la definición y añadió:




    –Fijaos en los ejemplos que han salido antes. El mismo color de ojos, ser descendiente de, estos son ejemplos de relaciones binarias que tienen la propiedad transitiva. Ahora tenéis que buscarme ejemplos que no la tengan.




    Dirigió la mirada hacia Ana María y dijo:




    –Ana María. ¿Te atreves a buscar un ejemplo de una relación binaria que no sea transitiva?




    –Me parece que sí.




    Esperaba que le preguntase. Don José nunca decía una cosa que no cumpliera y había anunciado que le preguntaría.




    –Si A es amigo de B y B es amigo de C, entonces es posible que A no sea amigo de C. Incluso es posible que no se conozcan.




    –Muy bien. Veo que el haber apuntado una cosa personal de tu casa, no te ha separado demasiado de la explicación.




    –Pero este ejemplo no sirve – dijo Pedro.




    –¿Por qué?




    –Porque según dicen, “los amigos de mi amigos son también mis amigos”. Por tanto sí que es transitiva.




    –Como refrán queda bien, pero como dice Ana María, puede ocurrir que A no conozca a C. Por tanto sí que me sirve el ejemplo.




    Mira otra vez a Ana María y le dice:




    –Muy bien. Veo que has regresado pronto.




    Un alumno despistado escribía en sus apuntes: “Regresar pronto”. Verdaderamente, cuando los estudie tendrá que resolver un verdadero jeroglífico.




    –Cuando una relación binaria cumple estas tres propiedades se dice que es una “relación de orden” y un conjunto que la tenga se dice que es un conjunto ordenado.




    Conjunto ordenado. Acabaron de escribir los alumnos.




    –Todo esto que ha sido tan largo, lo podemos resumir en tres líneas. Apuntad.




    “Diremos que una relación binaria es de orden si verifica las propiedades: Reflexiva, Antisimétrica y Transitiva.”




    “Todo conjunto provisto de una relación de orden se dice que un conjunto ordenado.”




    Conjunto ordenado. Escribieron los alumnos.




    ¿Esto era un conjunto ordenado en el sentido Matemático?. Claro, le dan nombres pomposos para que parezca difícil.




    –¿Para que sirve eso – preguntó un alumno.




    –Hombre – dijo don José –. De momento no haremos mucho uso. Solo será enriquecer un poco vuestros cono-cimientos.




    –Pero ya sabemos que es el orden numérico. Todos sabemos que los números se ordenan de menor a mayor o viceversa. Lo de la relación de orden, en vez de aclarar las cosas, a mí particularmente...




    –No te ha aclarado nada porque ya lo sabías todo. ¿Verdad?




    Paró un momento y luego continuó:




    –Pero yo querría añadir un poco más. La relación de orden da mucho más de sí de lo que hemos visto hasta ahora. Querría explicar, aunque de una manera muy rápida, que hay conjuntos totalmente ordenados y conjuntos parcialmente ordenados.




    –¿Quedan más propiedades – preguntó Pedro.




    –No – contestó don José –. Pero os voy a poner un ejemplo de dos líneas de ferrocarril. La primera es esta.




    Don José se acercó al encerado y dibujó una línea de ferrocarril poniendo estaciones con el nombre de algunos pintores.




    –Como veis es una línea de ferrocarril muy pintoresca – dijo bromeando –. Se lama “ruta de los pintores”.




    Los alumnos sonrieron la ocurrencia.




    Uno de ellos preguntó:




    –¿Cómo ha dicho que se llama?




    –Esto no tiene importancia – respondió don José –. Pero la he llamado “ruta de los pintores”. Es así por los nombres de las estaciones – quiso justificarse.




    El alumno apunta en su libreta:




    “Ha dicho una cosa que no tiene importancia, por tanto no la escribo”.




    Verdaderamente, en cuanto relea sus apuntes se sorprenderá. Lo más probable es que no entienda nada.




    Los alumnos acabaron de dibujar en sus apuntes el gráfico del encerado y luego don José continuó:
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    –Aquí es muy fácil ver el orden y cualquiera sabría responder a la pregunta de: con origen en Goya, quien está antes, Velázquez o Casas.




    Para mirando a los alumnos y el que había hecho la pregunta de la paridad dice:




    –Todo el mundo puede verlo. Está antes Velázquez.




    Con esto ha querido demostrar que a pesar de la pregunta anterior, lo había entendido todo.




    –Muy bien – dijo don José –. Pero no todo es tan sencillo. Veamos ahora lo que ocurre al hacer una ampliación de la ruta.




    Don José se acerca otra vez al encerado y añade otro ramal a la línea anterior con los nombres de Murillo, Rubens y Sorolla, pero no a continuación de Picasso, sino abriendo otra dirección quedando la ruta de la siguiente manera:
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    Luego miró otra vez hacia los alumnos y preguntó:




    –Saliendo otra vez de Goya, quien está antes, Ribera o Murillo.




    –Esto no se sabe – contestó Pedro –. Depende del camino elegido.




    –Es lo que quería que vierais. Una relación de orden, en un conjunto, le confiere una estructura de conjunto ordenado. Pero ya veis con este ejemplo que pueden ocurrir dos cosas: que todos sus elementos sean comparables como ocurría en la primera línea de ferrocarril y en este caso se dice que el conjunto está totalmente ordenado. O bien que no todos sus elementos sean comparables, como ocurre con la segunda línea. En este caso se dice que la relación de orden es parcial.




    “Ha dicho que no tenía importancia el nombre de los pintores y ahora agrega tres más. Seguro que es una trampa”. Pensó el alumno que había preguntado el nombre de la ruta.




    Esto se va enredando. Quien sabe lo que va a explicar ahora. Verdaderamente, estudiar los conjuntos ordenados en el sentido matemático puede ser más difícil de lo que parecía en un principio.




    –De todas formas no os preocupéis. Esto lo ampliaremos dentro de dos o tres cursos. De momento ya tenéis bastante.




    ¡Uf!. Menos mal que será dentro de dos o tres cursos. Pensó la mayoría.




    De todas maneras esto ocurre algunas veces en Matemáticas. Se empiezan temas que se verán más adelante. Entonces, ¿por qué no los empiezan más adelante Son ganas de asustar. Primero lo ves y encuentras que es difícil y más adelante lo vuelves a ver y lo explican aún más difícil. Además explican muchas más cosas de las que habían dicho al principio.




    Qué mala suerte. Seguro que si hubiese hecho un día de sol, habría explicado otra cosa.




    –Escribir las siguientes preguntas – dijo don José.




    1.- Ejemplos en que se verifica y ejemplos en que no se verifica cada una de las propiedades de una relación binaria: Reflexiva, Antisimétrica y Transitiva.




    2.- ¿Qué es una relación de orden?




    3.- ¿Qué diferencia hay entre conjuntos totalmente ordenados y conjuntos parcialmente ordenados?




    4.- Ejemplo de una relación de orden en el conjunto de los números naturales que no coincida con la ordenación que conocéis, es decir, 1, 2, 3, etc.




    Nota: Puede ser un orden parcial.




    Dejó de dictar los ejercicios y continuó:




    –El tiempo que queda hasta tocar el timbre lo podéis usar en pasar apuntes o empezar a responder las preguntas. Eso sí. En silencio.




     




    * * *




    A la hora de recreo, el sol había conseguido atravesar las nubes y sus rayos secaban el suelo provocando un suave vapor.




    Las nubes se iban rompiendo y poco a poco la luz se tornaba cada vez más hiriente.




    Ana María, Mari y Ester, junto con otros alumnos que al principio habían buscado los rayos del sol, estaban mirando hacia la sombra que proyectaba el colegio y como si obedecieran una orden se dirigieron las tres allí.




    –Y pensar que por la mañana quería ponerme botas... – dijo Mari.




    –Pues yo no te digo – contestó Ester –. No llevo abrigo porque no lo he podido encontrar y cuando le he pedido ropa de abrigo a mi madre casi me mata. ¿Cómo saben los mayores el tiempo que hará – preguntó extrañada.




    –No lo sé – dijo Ana María –. Pero el caso es que siempre aciertan. Es una lata.




    –A propósito – dijo Ester –. Muy bueno lo tuyo con don José.




    –¿A qué te refieres – preguntó extrañada.




    –Cuando te ha pillado que no seguías sus explicaciones. Tu salida con que se trataba de cosas personales...¿De qué se trataba – preguntó curiosa.




    –Ya lo dije. De cosas personales.




    –Venga – dijo Ester –. Que con nosotras no tienes por qué tener secretos.




    –Ya te digo – repitió Ana María –. Eran cosas de mis padres.




    –Déjala – dijo Mari –. ¿No ves que no quiere decírnoslo?




    –Bueno – dijo al fin –. Acababa de apuntar que me gustaba el ejemplo de Mari – mintió Ana María.




    –Por cierto – dijo Mari dirigiéndose a Ester –. No tenías derecho a apropiarte de mi ejemplo. Yo no lo habría hecho con uno tuyo.




    –Solo lo mencioné y dije que era tuyo – se defendió Ester –. Otra cosa sería haber intervenido sin mencionarte.




    –No os peleéis ahora – medió Ana María temiendo que las cosas podían ir a mayores.




    Luego cambiando rápidamente de tema añadió:




    –Mira que Alberto es tonto. Interrumpir la clase metiéndose con los pintores... – dijo aludiendo a la pregunta sobre el nombre de la ruta del ferrocarril.




    –Siempre hace lo mismo. ¿Os acordáis el día que doña Leonor mencionó las ruinas de Numancia – dijo Mari riendo.




    –No me lo recuerdes – contestó Ester –, a doña Leonor casi le dio un soponcio.




    –¿Recordáis lo que dijo?. Añadió Ana María.




    –Sí – contestó Mari –. Que él había visitado las ruinas de Numancia y no entendía como no levantaban ya las paredes. Que todo estaba derruido y sólo se veía montones de piedras. ¡Pobre doña Leonor! – acabó diciendo.




    –Lo malo es el trabajo de Mates – dijo Ester cambiando de conversación.




    –Por ahí vienen Jorge y Pedro. Ellos nos pueden ayudar. – dijo Mari –. ¡Pedro! – llamó.




    Pedro y Jorge se acercaron a ellas.




    –Estábamos hablando de lo raro que es lo que nos ha explicado hoy don José – dijo Mari.




    –Al principio parecía raro – dijo Pedro –, pero luego ha resultado muy entretenido.




    –Entretenido, pero raro – insistió Mari.




    –¿Qué es lo que te ha parecido raro – preguntó Jorge.




    –Que un conjunto pueda tener una relación de orden y sin embargo que pueda haber elementos que no se puedan ordenar.




    –Esto no es nada raro – dijo Pedro –. El ejemplo que ha puesto lo explica muy bien. Todo depende de la relación que definas – añadió.




    Mari no quería dar su brazo a torcer respecto la rareza que denunciaba y dijo:




    –Pero con un ejemplo numérico...




    –Es muy fácil – contestó Pedro.




    –Ponme uno – le retó Ester.




    –Pues mira. A se relaciona con B si A es divisor de B.




    –¿Esta relación verifica las tres propiedades – preguntó Ester abriendo mucho los ojos.




    –¡Claro! – contestó Pedro.




    –Ah. Pues yo me la apunto – dijo Ester.




    –Y yo – dijeron Mari y Ana María al unísono.




    –No me seáis copionas. Es mi ejemplo – dijo Pedro.




    –Tú ya pensarás otros. Para ti es fácil. Si quieres te dejo leer mi ejercicio de Historia – dijo Ester para compensar.




    –No hace falta – contestó Pedro –. Pero ahora tendré que pensar otro ejemplo – añadió.




    –Gracias por ayudarnos – dijo Mari –. No sé que haríamos sin ti – añadió medio en broma.




    El sol volvió a desaparecer detrás de una gran nube. De sus contornos salían rayos que se perdían en el infinito.




    Los cinco dirigieron la mirada hacia la nube.




    –Tendremos que entrar rápidamente – dijo Ana María –. Nos vamos a mojar.




    –No te preocupes – dijo Jorge –. La nube es muy blanca y algodonosa. No trae agua para vaciarla aquí.




    –Estos chicos saben de todo – pensó Mari –. Les da lo mismo hablar de un teorema que de un parte meteorológico. ¿De donde sacarán todo esto?




    –De todas formas es momento de poder andar un poco. Esta nube nos protege del sol y la temperatura es fantástica. Sólo me hace falta un poco de aire fresco – dijo Pedro.




    Acto seguido, Pedro y Jorge empezaron a andar. Pedro dio una patada a una pelota que había llegado hasta sus pies mientras decía:




    –Tened cuidado. Un poco más fuerte y me rompéis la cabeza.




    Ester, Mari y Ana María rieron la ocurrencia. ¿No querría decir que podría romperse la pelota?




    Continuaron riendo y contándose sus preciosos secretos.




    La nota que había escrito Ana María no se había cumplido.




    Mari y Ester no se habían enfadado.




     




    * * *


  

OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Images/9635_fmt.jpeg
Alfonso Faixes Farris

Wlart y ¢l orden






OEBPS/Images/Imagen357332_fmt.jpeg
= )
MIRO AL

Goya VeLAZQUEZ GRreECO

PICASSO





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf




OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/Imagen357343_fmt.jpeg
SorOLLA

RUBENS

-,
MiIRo 2AL

Goya VeLAZQUER GRECO

PICASSO





OEBPS/Fonts/MonotypeCorsiva.TTF


OEBPS/Fonts/ArialNarrow.TTF


